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Este es el sorprendente hallazgo
de la cinematografía
El término ultrarrápido se apli­

ca en fotografía y en cine a 
tiempos de exposición inferiores 

a una milésima de segundo y a 
cadencias o compases superiores 
a 100 imágenes por segundo; és­
ta es la cadencia de los aparatos 
usuales. Pero con aparatos espe­
ciales, el récord se establece, 
en el momento actual en 100 mi­
llonésimas de segundo y en 100 
millones de imágenes por segun­
do. Estas son las cifras, casi pro­

moderna

digiosas, 
hombre 
imagen.
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Esto que les decimos anterior­
mente se logra en el Laboratorio 
Central de Armamentos francés, 
situado en el antiguo fuerte de 
Montrouge, al cual es muy difí­
cil llegar.

Este laboratorio consta de nu­
merosos departamentos, que van 
desde la mecánica a la electró­
nica, pasando por la metalurgia. 
La sección de electromecánica se 
consagra al estudio de los fenó­
menos rápidos y al de los me­
dios que permiten fotografiarlos.

EL HADA

La centella eléctrica, tan bri­
llante como fugaz, es el hada que 
rige a los consagrados a la fo­
tografía ultrarrápida. Sin ella, és­
ta no sería posible.

En 1851, Fox-Talbot obtuvo la 
primera fotografía por destello 
eléctrico. En 1880, el experto en 
balística Mach, haciendo un uso 
científico de la experiencia de 
Fox-Talbot, descubrió la onda de 
choque de la bala. Por la misma 
época los biólogos Eakin y Muy­
bridge utilizaron los rayos lumi­
nosos para analizar los movi­
mientos del hombre y de los ani­
males, e inventaron la “crono- 
fotografía”. Más tarde, el astró­
nomo francés Janssen construyó 
una cámara cinematográfica para 
estudiar las fases de Venus de- 
Jante del Sol. Y otro francés, 
Marey, inventó el “fusil fotográ­
fico”, para analizar el vuelo de 
ios pájaros.

Hoy en día todo el mundo co­
hoce los obturadores de cortina 
y ios “flahs” electrónicos. Pero 
ios primeros no permiten una ex­
posición de más de cinco milé-

Con esta máquina de fotografía esta bella joven puede obtener 
ahora cien imágenes por segundo. Pero si utilizase los aparatos 
electrónicos que ya se fabrican, ■ ■■

de imágenes
podría llegar a los cien millones 
por segundo

simas de segundo y los segundos 
alcanzan un tiempo de exposición 

milésimas de segundo.

tiempo suficiente para el trabajo 
de un repórter, aunque con este 
material no puedan obtener nada 
más que una imagen de un au­
tomóvil de carreras lanzado a to­
da velocidad. Y tiempo insufi­
ciente para quien trate de obte­
ner un estudio de la trayectoria 
de una bala o del proceso de tra­
bajo de las piezas de algunas má­
quinas, y mucho más insuficiente
para el biólogo que trate dede se'

La inquietud que siente el afán de 
vucniuu 09 oiiu oiim wuii oi uujan»u pueden 

fier ’’’‘I**®® I®® nuevos hallazgos. Y ella no tendrá que po-
hérvloea y el Joven de turno podrá obtener instantáneas en 

plena evasión rápida del modela

— i-v toda mujer al retratarse y el 
. invade cuando se enfrenta con el objetivo

SX OBTURADOR “UL­
TRARRAPIDO”

En otro orden de ideas se ha 
g: conseguido el obturador “ultra- 
■í: rrápido” recurriendo a procedi­

mientos electroópticos que per­
miten modular un flujo luminoso 
bajo el efecto de un campo eléc­
trico o magnético. Estos fenóme­
nos son, esencialmente, el “efec­
to de Kerr” o el “efecto de Fa­
raday”. En el primero, un cam­
po eléctrico hace birrefringente a 
un liquido transparente, de ni- 
trobencina, por ejemplo, que ad­
quiere entonces las propiedades 
ópticas de un cristal de cuarzo. 
En el “efecto de Faraday” un 
campo magnético suscita en cier­
tos cuerpos, como el cristal, un 
fenómeno de polarización rota­
tiva. Ambos “efectos” se tradu­
cen en lo siguiente: si se coloca 
una célula de Kerr o una célula 
de Faraday entre dos polaroides 
cruzados, no podrá pasar ningu­
na luz; son ventanas cerradas. 
Pero se puede restablecer el paso 
de la luz durante un tiempo muy 
corto haciendo intervenir rápida­
mente un campo eléctrico o mag­
nético. Los técnicos se inclinan 
hacia las células de Kerr porque 
permiten un tiempo de exposición 
que se alarga hasta 10 millonési­
mas de segundo.

guir a través del microscopio la 
evolución de una célula.

EL PROGRESO ELEC­
TRONICO

Gracias a la electrónica se han
podido establecer circuitos de
sincronización con la desarticula­
ción del movimiento a 10 millo­
nésimas de segundo. De esta ma­
nera se consigue apoderarse del 
instante de desarticulación. Por 
otra parte, el rendimiento lumi­
noso de los “flahs”, de las fuen­
tes luminosas, ha sido notable­
mente mejorado.

En los métodos de iluminación 
por "transmisión”, en los que la 
luz hiere al objeto por detrás y 
éste se dibuja sobre la placa sen­
sible como una sombra, energías 
luminosas de no gran intensidad 
son suficientes. Pero si se quiere 
operar por “reflexión”, que es el 
método usual en fotografía, hace 
falta más intensidad de luz.

A esta exigencia responden los 
tubos disparadores, empleados en 
Francia por Laporte y en Esta­
dos Unidos por Edgerton. Tienen 
la gran ventaja de que el rendi­
miento luminoso es mejor, por 
una misma energía distribuida en 
el tubo, pero presentan el in­
conveniente de que el tiempo de 
exposición es mayor que en un 
pispare hecho al aire.

DESTELLOS “DESLI- 
ZANTES”

Un nuevo camino se ha abier­
to con los “destellos deslizan­
tes”. Se ha comprobado que, en 
Jas mismas condiciones de ener­
gía eléctrica, la emisión lumino­
sa de un destello es más intensa 
cuanto mayor sea su “longitud” 
o duración. Ingeniosamente se ha 
conseguido prolongar los deste­
llos, provocando las descargas en 
la superficie de un aislador de 
vidrió o de materia plástica, so­
bre el que ios destellos “resba­
lan” alargándose. Con 20.000 
voltios, por ejemplo, se pueden 
obtener descargas de 20 centí­
metros de longitud, en tanto que 
una descarga al aire entre dos 
bolas metálicas no alcanzaría más 
de los 15 milímetros.

En el laboratorio francés de 
Montrouge se utiliza un aparato 
que reúne las cualidades expues­
tas anteriormente. Se trata del 
“Défraton”. Posee, además, la 
ventaja de ser de pna duración 
ilimitada.

FULGURACIONES CINE­
MATOGRAFICAS

Las cámaras cinematográficas 
que se usan en la actualidad 
pueden recoger 300 imágenes 
por segundo, según el principio 
clásico del cambio o mutación 
intermitente de la película. Al­
gunos métodos de cine “ultra­
rrápido” tienen una cadencia do 
toma de vistas de 100 millones 
de imágenes por segundo.

Es preciso tener en cuenta que 
con esta cámara “ultrarrápida” 
no hace falta desplazar la pelí­
cula de una manera Intermitente. 
Por el contrario, puede recurrir- 
se a un desplazamiento continuo 
a razón, por ejemplo, de 30 me­
tros por segundo, y si se desea 
una mayor velocidad, utilizando 
un tambor giratoriO| se puede al­
canzar una velocidad de despla­
zamiento de 200 metros por se­
gundo. También es utilizable el 
procedimiento de fijar una banda 
del film sobre una llanta circular 
y hacerla resbalar entre dos es­
pejos giratorios. El problema es­
triba en lograr la inmovilidad re­
lativa de la imagen durante el 
tiempo de exposición; pero esto 
no encierra dificultad emplean­
do los obturadores “ultrarrápi­
dos” de que les hemos hablado, 
o prismas alternos, o lentes mó­
viles.
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cias más rápidas se puede recu­
rrir a los métodos de “conmu­
tación de la imagen”.

Una vez fijada la superficie 
sensible, la imagen es, en cual­
quier momento, desplazada de un 
punto a otro por procedimientos 
mecánicos, ópticos o electrome­
cánicos. De esta manera, por el 
método de conmutación por fuen­
tes diversas, se utilizan fuentes 
luminosas y objetivos por me- ¡ 
diación de una ópílca de campo 
en el cual se registra el fenóme-
no rápido que hay que estudiar. 
Detrás de los objetivos se
cuentra una placa sensible, 
atiende asi a las cadencias de 
ríos millones de imágenes

en- 
Se

va­
por 
ní-segundo y estas imágenes son 

tidas y resultan infinitamente me­
jores que las del cinema ordi­
nario.

DE LA MAQUINA DE ES­
CRIBIR A LAS EXPLO­

SIONES NUCLEARES

Sternpre que un fenómeno es 
demasiado rápido para ser perci­
bido por nuestros sentidos de 
una manera directa, la fotogra­
fía en tiempo de exposición ul­
tracorta puede inmovilizar esta 
imagen en un instante determi­
nado y el cinema ultrarrápido 
permite proyectarla sobre la pan­
talla a una velocidad suficiente 
para que se pueda seguir.

Estos métodos de fotografía 
ultrarrápida que permiten inmo­
vilizar una imagen que se ha 
producido a una Ælocidad impo­
sible de captar por los sentidos, 
tiene una amplia aplicación a to­
das las ramas de la ciencia y de 
la técnica. Las máquinas conta­
bles, las de escribir, la suspen­
sión de los automóviles, la balís­
tica, las explosiones nucleares 
—citando actividades diversas— 
pueden ser analizadas, registra­
das y estudiadas. Los más rápi­
dos movimientos, las evoluciones 
más imperceptibles serán, en lo 
sucesivo, recogidas por los apa­
ratos de fotografía y de cine ul­
trarrápidos que en el laborato-

El escocés Mac Intosh sor­
prendió a su vecino Mac Adam 
mientras éste estudia el al­
fabeto Braille, para ciegos.

—¡Pobre! ¿Es que temes 
quedarte ciego?

—No pero es que así pue­
do leep de noche sin gastar 
luz.

I Mac Adam, de modo absolu- 
I lamente excepcional, toma un 
I taxi. De improviso, en un vi- 
; raje rápido, el chófer grita:

—¡Se me han roto los fre­
nos! ¡Vamos a caernos por 
Un precipicio! ¡Estamos per­
didos!

Mac Adiam empalidece, se 
concentra en sí para una úl­
tima oración, y súbitamente 
animado, dice:

—¡Al menos, haga el favor 
de levantar la bandera del ta-' 
xímetro! ।

Por su parte, Irene Dun­
ne, otra estrella de la panta­
lla, ha opinado;

“El índice de la personali­
dad de un hombre es su voz. 
Una voz calmosa y bien mo­
dulada revela a un hombre de 
carácter, seguro de sí; una 
voz aspera, aguda, silbante, । 
pertenece a un hombre que noi 
sabe dominarse lo bastante' 
para regular su propia respi-! 
ración.”

Hideki Yukawa, que obtuvo 
el Premio Nobel de Física en 
1949 con sus investigaciones 
atómicas, asegura que la ca­
pacidad creadora del hombre 
es mayor por las roches. “D« 
dis—dice — me resulta difícil 
excluir las ideas vulgares y 
los lugares comunes. Cuando 
estoy desvelado, por las no­
ches, acostumbro a pensar en 
cosas insólitas.”rio francés de Montrouge fun­

cionan a un ritmo de perfeccio­
namiento del que es de esperar 
nuevos hallazgos

RAYOS Y OBJETIVOS 
MULTIPLES

Para poder lograr las caden- para la ciencia.

El cine ultrarrápido es ya un hecho. Con él se podrán incorporar a la pantalla los movimientos más 
vertiginosos, al lado de los cuales serán un tiempo de “ralenti” los pasos de cotillón que se reoegetf 

en escenas como ésta *
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Mi desagradable
s amigo López

Hasta hace un mes, mi mejor amigo era López.
Desde nuestra más tierna infancia—época en la que nos

conocimos—, López y yo hablamos formado la más admirable 
y ejemplar pareja de todas las que se hayan fundamentado en 
el noble sentimiento de la amistad: Jamas discutimos, jamás
nos quitamos las novias. Jamás nos echamos en cara esas co­
sas que siempre se están echando a la faz los amigos.

Ahora todo ha cambiado; Blas es hoy el más desagradable 
sujeto que conozco. Y todo por culpa de la profesión que

acaba de abrazar, por mor 
de la pasión, vocación y afi­
ción que siente hacia los se­
guros de vida. Porque Bles 
López se ha hecho age.nte 
de seguros de vida, y al ha­
cerse eso ha sufrido la más 
tremenda y monstruosa de 
las metamorfosis.

Blas se ha empeñado en 
que yo me convierta en el 
titular de una de sus póli­
zas. Continuamente, lo mis­
mo en los cinematógrafos 
que en ios bailes, exacta­
mente igual en las plazas de 
toros que en los partidos de 
balompié, Blas me coloca su 
disco, un disco agorero, 
alucinante. Insoportable:

—¿Qué ocurriría si ahora 
comenzara a arder la sala 
de proyección?—me susu­
rra al oído cuando estamos 

qn el cine—. ¿Te das cuenta de que podías morir achicha­
rrado, sin dejar nada a tus parientes más próximos?

Cuándo estamos en los bailes, López me razona así:
—-Çl... Es hermoso oír esa dulce música mientras llevamos 

•n nuestros brazos a una hermosa mujer... Es hermoso ima­
ginar que un día acaso nos casemos con ella, formando un 
hogar lleno de niños y de lámparas de pie... Pero, ¿acaso
Se buede Imaginar todo eso sin tener un segurito de 
Un catarro mal curado, un accidente del tráfico puede 
viuda y cargada de hijos, de tierna edad a esa señorita

£

C 
£

S

que te gusta tanto...
En caso de plaza de toros,
—Un estoque que salta al 

mi abuela...
En el estadium, López se 

de la catástrofe:

Blas es más enérgico: 
tendido y, ¡zas!, muerto

vida? 
dejar 
rubia

como

lanza Jubiloso a la Imaginación

—SI ahora cediera la tribuna, tú y yo moriríamos en el 
tumulto... Pero yo, al morirme, habría hecho el mejor negocio 
de mi vida, pues pera eso estoy asegurado... Tú, en cambio...

£ Porque este es el supremo argumento de mi desagradable 
C amigo: “Dada la fatalidad de la muerte, ¿por qué no hacer 
£ a su costa un negocio?” Acaso tenga rezón y sea oportuno 
S convertirse en el titular de una póliza, pero yo no tengo nin- 
S qún interés en morirme, ni siquiera aunque alguien tase mi 
S vida en todos los millones del mundo. Claro que todo esto es 
£ lo. accesorio: lo que importa, lo horrible, lo espeluznante, es 
S que López me está quitando el gusto de vivir. Pienso en la 
E cirrosis y eñ el delirium tremens cuando bebo vino; tiemblo 
* ante el tumor maligno cuando fumo un cigarrillo; sufro ho- 
£ rrores cuando viajo en taxis, calculando las posibilidades que 
S tengo de ser aplastado por un autobús de dos pisos; no puedo 
S conciliar el sueño Imaginando que la muerte puede sorpren- 
£ derme en la cama; me agito en terribles convulsiones cada 
S vez que tengo la más pequeña tosecita, temiendo que sea 
£ síntoma de una tisis galopante...
S No sé qué va a ser de mi. Porque aunque yo me someta 
£ a López y le autorice a hacerme el seguro, él seguirá diclén- 
£ dole a todo el mundo que nos encontremos—a las chicas que 
2 llevemos de paseo, al conductor del taxi que nos transporte, 
£ 8 la taquillera del cine en el que entremos e incluso a los 
5 señores que nos toquen al lado en la cola del tranvía—, con- 
£ tinuará dicléndoles, digo, que por qué no se hacen un seguro 
S que les garantice que pueden morirse tranquilamente.
£ No sé... Acaso me decida y lo facture a los atolones del 
£ Pacifico, en los que ahora es tan fáoii morirse con eso de la 
2 radiactividad. SI no me decido, el que se morirá seré yo. Y, 
£ lo que es peor, sin hacer negocio.

Rafael AZCONA
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Tren algo lentO;

’*ín palabras.

S»in palabras.

Sin palabras.

bin palabras.

—¿Y es entonces así como el niño hace el 
tonto en el colegio?

—Han suprimido los coches de tercera y los “niños” no aprenderán a contar más que 
hasta dos. ¿r aita mucho?

S. d. VAN PELT: “Usted y el 
hipnotismo”. Editorial A. H.

R. Barcelona, 1856.

El doctor Van Pelt, recono­
cida autoridad en la materia y 
figura de Harley Street, la sede 
londinense de los médicos, glo­
ea exhaustiva y científicamente 
ci tema para llegar a la conclu­
sión rotunda de que el hipno­
tismo y la sugestión constitu­
yen, cuando se emplean de for­
ma apropiada, elementos impor­
tantes en orden al problema clí­
nico de la lucha contra los ma­
les nerviosos y enfermedades 
afines; pero hay que combatir 
los abusos y las supersticiones 
de toda índole que desvirtúan su 
eficacia y costarán su condena­
ción. Porque han sido los Sven- 
gali y los Trilby, de carne y 
hueso, magos de galería, quie­
nes hicieron que antaño se con- 
eiderara a la hipnosis como un 
arte diabólico, acusación aún 
no disipada totalmente hoy.

Cuentan, por otra parte, en 
al haber adverso, las teorías an- 
ilcristianas y materialistas de 
Freud y sus discípulos, que 
ejercieron pernioioso efecto so­
bre aspectos tan viUles cual la 
educación y el derecho. Van 
Felt, en su obra, que realmen­
te marca un hito en el estudio 
y la apreciación del asunto, ba- 
reJa sus vastos conocimientos y 
tÁpone casos y ejemplos, tanto 
de índole médica como de sim­
ple práctica profana, en apoyo 
de la tesis tán razonablemente 
Sustentada y defendida en su 
Interesantísimo libro. Sucede a 
un oorto prefacio una conden­
ada historia del hipnoUsmo y 
¿tros onoe capítulos tratan de 
te definición del hipnotismo; de 
quiénes pueden hipnotizar; de 
)a$ fases, fenómenos y métodos; 
áei tratamiento de la siconeuro- 
618 y los malos hábitos; las ló- 
flloas restricciones; las amena- 
fos del Psicoanálisis y la mo- 
dérna psicología, y, por último, 
fa aplicación eficaz del hipno­
tismo a la manera de agente cu-

Libros en FU 111 sttiir
rativo. Cinco diagramas y va­
rias Ilustraciones o r I entan al 
lector y jalonan el volumen, In­
corporando a la selecta “Colec­
ción Amanecer”, que es uno de 
los muchos éxitos de la casa 
editora.—L. A.

Paul Rostenne: “LA FE DE
LOS ATEOS”.—E d i o I o nes 
Fomento de Cultura.—Valen­
cia.

De preámbulo a una concep­
ción cristiana de la Historia ca­
lifica este libro, admirable y 
que Induce a meditar, su au­
tor, Paul Rostenne, de naciona­
lidad belga, quien hermana el 
ejercicio del profesorado con la 
crítica y, no obstante su Ju­
ventud, goza ya en su patria de 
gran prestigio acrisolado a tra­
vés de los trabajos que ven la 
lux en la “Revue Nouvelle”. 
Pensador ecuánime, hombre de 
hondas inquietudes, ha escu­
chado en el ámbito de la hora 
actual las voces más autoriza­
das, a la vez que más dispares: 
desde Mauriac a Malraux, pa­
sando por Graham Greene y 
Sartre. Y tan apartado de la 
euforia del soñador como de la 
pesimista desolación del escép­
tico, no anuncia ni el Imperio 
definitivo de la paz ni el hundi­
miento absoluto de los valores 
humanos que persiguen la ver­
dad y la convivencia fraterna. 
Todo depende para él del triun­
fo imperecedero del amor me­
diante la comprensión. Y a ella 
hay que llegar gracias a un diá­
logo del espíritu, en el que la 
Iniciativa han de tomarla los 
cristianos para captar a la te­
rrible pseudocivilizaclón fneré- 
di>'~. prrp'-' f 1 f CI

siervo de Dios—considera— no 
puede flaquear ni descansar; 
pero tampoco debe enfrentarse 
con el ateísmo considerándole 
una simple negación, sino la 
consecuencia de errores y ex­
cesos que, al ser suprimidos, 
implicarían el advenimiento de 
la luz y la salvación. He aquí 
el sentido fraterno, filosófico y 
conmovedor de “La fe de los 
ateos”, obra de trascendencia 
indudable y para la que el emi­
nente paladín de las letras ca­
tólicas Daniel Rops ha escrito 
un breve y enjundloso prólogo. 
L. A.

MAURICIO KARL: “MOSCU, 
HOY”.—Editorial Ahr.—Bar­
celona.

Cuando uno lee el libro de 
Mauricio KarI, “Moscú, hoy”, 
uno queda informado de lo que 
es, o al menos pretende ser, la 
desinformación (Informa c i ó n 
tendenciosa o verdad a me­
dias), diabólico medio del que 
se valen los siniestros persona­
jes que aprovechan el comunis­
mo para sus propios fines.

Aunque la solapa de presen­
tación indica que el libro de 
Mauricio KarI, “el hombre más 
temido de Europa por comunis­
tas y masones, trata de la ciu­
dad donde el curso de la vida 
está registrado, controlado y 
sellado por un Estado implaca­
ble" y luego la ciudad, “las ca­
lles de las que no olvidaremos 
el nombre”, se esfuman para 
dar paso a un amplio resumen 
de política Internacional en los 
3'ltimos años, con descripción 

é personajes y personajlllos 
movidos Qor los hilos misterio­
sos de un Com’té sa t á n I c o ,

“Moscú, hoy" es un libro lleno 
de interés por la originalidad 
de su temática y la valentía po­
lémica con que Mauricio KarI 
salta a la palestra de la lucha 
contra el comunismo, una vez 
más, y contra la superconspi- 
ración que lo encauza.

De tipo nervioso, escueto y 
combativo, sus párrafos cons­
tituyen un buen reportaje da 
los pasados acontecimi e n t o s 
políticos, en Rusia, de sus re­
percusiones más allá de las 
fronteras del telón de acero y 
de las posibles derivaciones pa­
ra el porvenir del mundo.

Libro llamado a despertar 
sensación y, repitiendo el final 
de ia citada solapa: Un libro 
como no se ha escrito otro.

LOPE MATEO: “Y EL TIEM­
PO SE HIZO CARNE”.—Se­
gunda edición.

Aunque el poeta comienza su 
libro “Y el tiempo se hizo car­
ne”, afirmando haberse perdido 
en mitad del camino de la vida, 
nada confirma su desorienta­
ción. Todo el libro es camino 
recto, limpios horizontes de re­
ligiosidad, perfecta sincroniza­
ción del ritmo de su paso hacia 
el logrado fin, madura culmi­
nación de una manera de ser y 
de hacer, que alcanza los más 
sublimes tonos al vencer la di­
fícil acometida del “Triunfo de 
la vida en la muerte”:

“¡Qué talismán de vértices 
[borrados! 

¿Por qué la copa de las horas 
[vierte 

su licor en los mármoles absor- 
[tos, 

como en sagrada libación antl- 
[gua..."

Entre este su poema final y

su primero: “Ambito del tiem­
po”, el poeta va recorriendo su 
“Tiempo de Pasión”, impresio­
nante via-crucis de un alma 
castellana, y su “Tiempo de la 
ciudad", emocionada rememo­
ración, nostálgico recuerdo, de 
su deambular juvenil entre las 
piedras del Valladolid suyo o 
ante los monumentos artísticos, 
mostrándonos la grandeza del 
pasado:

“Tercera vez tu augusto pie 
[tropieza... 

Torre del gran secreto vence- 
[dora...”

A veces su voz se hace dulce 
siringa bajo los álamos que re­
mansan el rio, bajo los altos 
chopos que orillan el paisaje 
del canal, para subir de tono 
conforme se aleja hacia cum­
bres lejanas, más allá de Cas­
tilla, donde, hombre de la me­
seta, sigue “encastillando" su 
poesía sin dejar por ello de 
comprender y tra n s m i t i r la 
emoción del renovado ambiente.

ANGELES VILLARTA: “CATO­
LICA” (Premio Cordimaria- 
no de Poesía).

La inquietud literaria de An­
geles Villarta, escritora polifa­
cética, la lleva con frecuencia 
a pasar de la novela al perio­
dismo, del relato o el humoris­
mo al verso. En el campo de la 
poesía su obra tiene la misma 
limpia dignidad de sus escritos 
en prosa.

“Católica" es un libro de 
predominante matiz religioso, 
cuya manera de hacer marca la 
predilección de su autora por 
los pareados de verso mayor 
(al estilo de los poetas fran­
ceses modernos más que al 
“Mester de Clerecía”), con

buenas resonancias y cierto M” 
gusto no olvidado de las lec«’J' 
ras de Rubén.

Esta manera de hacer, monó­
tona en sí misma, 
pura y emocionada voz poe 
que aflora en alguna de si 
composiciones, las que pu 
ramos denominar 
inunda abiertamente, al oomP 
el molde, en “Aniversario o 
en “Las monjitas de Fribu g 
En ellas hay toques de •«« 
tico lirismo, toques donde « 
geles Villarta pone un temoW 
emociona!, una naturalidad 
presiva que llega a nues

A cü Destaquemos asi m i « w 
romancillo: “Sonaba e 
turnos prados”.
ROSENDO RUIZ BAZ*®*' 

“Fruto en sazón”.

Con el título ¡‘JeJa”, 
zón. Versos de la „^^11- 
Rosendo Ruiz Bazaga na i» 
cado un libro de pj- 
poesías seleccionadas 
citar”, las cuales están 
de la línea da su 
tensa obra literaria 
en seis páginas de 
Bibliográfica”), dd® ® ^cida, 
parte figura como d«wP ¡.o* 
inconclusa, anacrónica 
ducto do colaboración.

El libro viene ava'’Í°,fluerie 
prólogo do Alfredo 
y numerosas opiniones 
S': 
los cuales uno deb 
serio y sumarse, P“;\,abana»’ 
entonar en el nue nad* 
ai poeta. Pero nnej vers»®' 
es dar los dos pnirn po* 
como muestra, ¡í 
sible lector, comp mism® ’ 
calidad, juzgue pof 5 pág*' 

adentrarse endebe 
ñas:

Yo soy un [lienta 
ma <iaiud que nunca ha teni jj.iqae2»'

Nosotros orneemos fl”® 

la pena.
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El misterio de la vida
Por primera vez se ha analizado 
tetizado una materia viviente^ pero esto 
no excluye la tesis sobrenatural de la creación

I i

i-a teoría de los pan ta os” proporciona alguna posibilidad sobre el origen 
planeta.

Desdo el nacimiento de la cien- 
cíe,sea cual fuere su forma, los 
sabios se esforzaren en crear la 
*ida. A este respecto cabe reco­
nocer que los éxitos de la téc- 
P ca on otros campos justificaban 
tales esperanzas. Ya conocemos 
el verdadero desafío lanzado por 
los norteamericanos: “Puesto que 
oscubrimos la bomba atómica... 

curaremos el cáncer”, dicen ios 
Mblofí d,j los Estados Unidos.

DE Los VIRUS A LOS 
MICROBIOS

P®ro la vida no se deja co- 
flsr así como así. Va antes da 
’»14, Leduc asombró al público 
Con eus famosas plantas artifteia- 
9s... a base de cianuro de po-

Sin embargo, luego resul- 
0 que los presuntos vegetales no 
l’an más que filamentos globu-

P®** dilatación 
«notica de membranas químicas. 

_ los filamentos nc morían... 
«porque Jamás habían vivido!

bien, el legro de Fraan- 
I Conrad es muy distinto: por 

primera en la historia de la 
«umanidad, la materia viviente

®®'’ “desmontada” y re- 
tflp cual un sencillo mo-

automóvil, y una vez re- 
recohtlw*** citada materia ha 
vi'aiJ^^^® facultades

viviente co^n el que se 
Sil experiencia es el
bS'7 J®' “"’osaico de U- 
Que al por Stanley, y

especialistas, 
penetrad ® misterio más Im- P»"etrable de la Biología”. 

"’nfram?rn®l-‘’“'® I®® V'^us s o n 
•lueños cbios”, mucho más pe-
•'ios '°® microbios ordina- 

riÍ cuales miden una milé- 
•’’finte p '’’•'•'’’etro, aproximada- 
*’’ar ¿n veP'os hay que utl- 
> tale<s electrónico,
’'U8lvamel“® desarrollan ex-

entS? parásitos en 
’’’odo Al células vivas.

»iru« puede conservar 
frasco cuidadosa-

• ázúcan* ’® «a*
que mó» np 68cuanto^cV7'^ inanimada. Mas

SA ® introduce en una 
•“itanciL ® disociar las 
’’'nientánrtA® nuevo elemento, 
*' **'‘U8 ellas. Además,
^“'no él I P'’®duce otros seres 
5.®* hali»mA?“® demuestra que ’tente.”"®® «"te un ser vi-

El
0® i® Conrad,
S®'*tornia ’*,*** **0 Berkeley, 
?'®®‘o en ? *ï®® descubrJ-

de Bn . ®®"9'’68o Interna- 
5®' ®i -mo??*'®®- ^"’"0 se sa- 
hj? ®'”6rnÍeílrt® ‘*® tabaco” es 
&® de la «taca a las
S?? '"oumbe ai h® •‘«^onsa- 

’’’’aenksi « « famoso virus ^^Poner «n ®°"'’od logró des- 
041?'®°®= carbón" ®u® ®’®"’6nto8 

fiero í?"®» ’’’drógwjo, et- 
®i 6n moléculas yq

*

de la vida en nuestro

EL

de
la vida no se haya producido en

de

Ahora cabe recordar que las

por él realizadas y en su época. 
En efecto, nadie puede demostrar

de n u o ( e oproteínas 
como los “cristales d*

y nadie los 
Pero la ex­
no es vale- 
condlcioiies

todos de antisepsia, 
pone en entrediobc. 
perienda de Pasteur 
dera más que en las

que el “arranque espontáneo"

las muy distintas condiciones 
la era primaria.

molécula 
algo así 
«‘•ve”.

DESCUBRIMIENTO DE 
BOCHIAN

complejas, que so prestaron a la 
“reconstitución". Los virus más 
diminutos constan do una sola 
molécula do nuclouoproteín a s 
complejas, y los otros, de varias

Sin palabras.

Sin palabras.

la vida hace unos mil millo- 1En éter surgióesto gigantesco predusco que rueda silencioso en el 
n«a de años.

81 ahondamos las oosas, llega­
remos ai "gran” virus que con­
tieno moléculas de grasa y de 
azúcar. Por lo tanto, si se logra­
se pasar do los grandes virus a 
los “inframicroblos” media n t e 
una “oreaolón” humana, el al­
cance... Alosófico de la expe­
riencia sería incalculable; en 
nuestro frasco so iniciaría ni más 
ni menos toda la inmensa cade­
na de la evolución, desde la ma­
teria bruta hasta los seres más 
perfeotog del planeta.

Según parece, el sabio Bochian 
logró la referida transformación 
de virus en microbios, lo que sig- 
nlfloa que pudo alcanzar la se­
gunda etapa que conduce a la 
síntesis de la vida.

nuevas ideas de la biología no ex­
cluyen que la vida hubiese sur­
gido espontáneamente en la Tie­
rra hace unos mil millones de 
años, y precisamente por medio 
de la mencionada síntesis, aun­
que absolutamente espontánea.

Pasteur demostró que los mi­
croorganismos no pueden nacer 
en un medio completamente des­
provisto de gérmenes. Tal es la 
base de nuestros modernos mé-

Esta es la atrevida teoría des­
arrollada por Dauviiliers y Des- 
guln. En la era primaria, los ma­
res eran cuatro veces menos sa­
lados Que hoy, y su tempera­
tura se acercaba a los 38 gra­
dos. En aquellos remotos tiem­
pos, los rayos ultravioletas atra­
vesaban la atmósfera, que tam­
bién sufria violentas descargas 
eléctricas, por lo que su radiac- 

tlvidad era mucho más Intensa 
que ahora.
híí?"®"**® ’°*’''® ®’ ázoe y el 

idrógeno, los abundantes rayo* 
de aquellos tiempos debí e r o n 
îrîîïbon""®"*®®®’ mientras que 
el carbono se sumaba al ázoe m- 
radiLp°tf^'^^ógeno. Luego la 
aíúoal* "®®®’’ distintos 
rX '« di­
recta del agua con el carbono 

experiencia qu® nuestros sabios saben realizar 
completándose el fenómeno con 

®«®««da de síntesis "fotoquí- 
” ’i ” t«“« las realiza- 

cío”,",'* «n 1.a «Haa

-A.*'“®®®’ ®" ’®® i’unieantes ma- 
ÎÎL®'"’!.*"''®" « ‘’dtar materias 
azucaradas y gelatinosas, en las 
que figuraban moléculas gigan- 
ws, analogas a ios virus. P o r 
medio de la “evolución”, los vi­
rus dieron sucesivamente a luz 
rIa®! '®® * como In­
fusorios o bacterias, moluscos. ' 
hX®?’ I®' “®®®’«c«"t6”, los reptl- ‘ 
les y los mamíferos.

Tal puede haber sido, confor­
mo a esta teoría, el muy modes­
to origen de la población de 
nuestro planeta. Pero no hay que 
apresurarse a dictaminar, puesto 
que el propio Fraenkel Con r a d 
nos invita a desechar conclusio­
nes demasiado ambiciosas. Aper­
çu.'*® ®'“® *• realización de Bo- 
chian no quedó confirmada en to­
do su alcance, nuestro profesor 
pone de relieve que el virus del 

Mosaico” es un ser esencial­
mente parásito, incapaz de nu­
trirse a partir de la naturaleza 
mineral, como lo hace cualquier 
hierbecita. Si fuese a parar a un 
planeta desierto, el virus acaba­
ría disgregándose.

Mas si renunciamos a la ‘.'teo­
ría. do los pantanos”, ¿de don­
de procedía la Vida en los orí­
genes de nuestro planeta? Des­
echada aquella hipótesis ya no 
queda más que la de lá Pans­
permia, que nos muestra el es­
pacio interestelar poblado por 
gérmenes errantes que llevan la 
vida de un planeta a otro. Anta­
ño se creía que los rayos ultra­
violeta, sumamente abundantes 
cerca de las estrellas, y, por con­
siguiente, de nuestro Sol, provo­
carían la irremediable aniquila­
ción de tales gérmenes... Pero los 
sabios de nuestra era ponen en 
tela de Juicio semejante hipóte­
sis. Pese a todos los adelantos, 
•I hombre moderno se siente tan 
perplejo como el antiguo ante el - 
problema del origen de nuestra j 
especie por medios puramente ¡ 
naturales. I '*

-Uno... dos... tres..., uno... dos... tres.,.

Sin palabras
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Es técnicamente posible la 
construcción de una torre 
de 1.000 metros de altura

LA MOSCA TSE-TSE, PORTADORA DEL SUEÑO DE LA MUER 
TE, ESTA SIENDO VENCIDA.-CAMPAÑAS INTENSAS ELIMI­
NAN EL PALUDISMO DE LAS CHARCAS ECUATORIALES.-

TRIUNFO DE
I
ñlilllllllllllllllllllllillllllllllllllll

LA CIENCIA EN EL CORAZON DEL 
AFRICA NEGRA

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIF

La televisión exige estas audacias
San Pedro tiene 143 metros, 

y el Pmfsire State, 3SO

SI dividimos la superficie de la 
Tierra por el número de sus 

habitantes, nos encontramos que 
a cada persona corresponden B70 
áreas. Pero descontando las zo­
nas glaciares, las rocas peladas, 
los desiertos estériles, el pedazo 
de tierra que correspondería a 
cada ser humano quedaría redu­
cido a 60 áreas. Mas esto, por 
desgracia, es pura teoría; las tie­
rras laborables de nuestro pla­
neta siguen aún muy mal repar­
tidas y peor cultivadas. Y este 
problema se acentuará con los 
años, pues ia población, que en 
la actualidad sobrepasa los 2.400

muy interesante. Las drogas ci­
tadas sólo sirven para curar la 
enfermedad. Pero mientras que 
haya moscas ésta nunca será eli­
minada. Es preciso destruir el 
maléfico insecto. Hasta 194B só­
lo existían dos métodos: uno, 
destruir los animales salvajes 
que proporcionaban alimento a la 
mosca, y otro, talar las selvas y 
bosques vírgenes. Ambos méto­
dos, totalmente irrealizables. Mas 
el D. D. T. y los demás insec­
ticidas han demostrado que este 
pequeño insecto no es invencible. 
En la actualidad ya se ha conse­
guido redimir extensas zonas de

La mosca Tse-Tse, portadora del sueño de la muerte.

millones, aumenta a un ritmo de 
más de treinta millones por año. 
Es decir, 700 por dia.

Sin embargo, ya no esperan a 
los hombres decididos y audaces 
la promesa de un nuevo mundo 
ni la delicia paradisiaca de las 
islas de los mares del Sur. Ahora 
es preciso buscar otros medios 
de ganarse y cultivarse los ali­
mentos. Uno de ellos consiste en 
roturar la selva tropical, que se 
extiende desde el límite meridio­
nal del desierto del Sáhara hasta 
Zululandia, en la Unión Sudafri­
cana, ocupando una zona fértilí­
sima de siete millones de kilóme­
tros cuadrados, catorce veces 
más extensa que España.

EL ZUMBIDO DE LA 
MUERTE

Esta Inmensa zona se ha de­
fendido hasta ahora de las incur­
siones colonizadoras por dos fie­
ros y pequeños enemigos del 
hombre: la mosca tse-tse, porta­
dora del sueño de la muerte, y 
los mosquitos, portadores del pa­
ludismo.

La mosca tse-tse, por causa de 
las enfermedades que transmite, 
afecta directa o indirectamente a 
toda ia economía del Africa tro­
pical. El insuficiente desarrollo 
de los africanos hay que atri­
buirlo en gran parte a este temi­
ble azote. En los territorios inva-

tierra fértilísima de la mosca por­
tadora del sueño de la muerte.

EL PALUDISMO
El paludismo, el gran azote de 

las tierras mediterráneas hasta 
épocas muy recientes, diezma las 
poblaciones del Africa negra. Si 
no mata siempre es la causa de 
la mala salud, de la capacidad 
disminuida para el trabajo de hi- 
poalimentación y, como conse­
cuencia, de una menor resisten­
cia para estas enfermedades. La 
desaparición de la malaria siem­
pre originó no solamente un au­
mento del número de personas a 
quien alimentar, sino también un 
incremento de más brazos sanos 
y fuertes para producir más ali­
mentos.

La frecuencia del paludismo 
en Africa ecuatorial se encuen­
tra íntimamente ligada al clima, 
resultando las lluvias el factor 
principal. En las regiones coste­
ras del este y del oeste, situadas 
entre los 10 grados norte y sur, 
donde la altitud no rebasa los 
1.400 metros, la enfermedad rei­
na durante todo el año. Si pasa­
das estas alturas todavía puede 
contarse con casos endémicos, 
sobre los 1.800 la malaria sólo 
es epidémica debido a que los 
fríos destruyen a los mosquitos 
transmisores de la enfermedad.

Las repercusiones del paludis­
mo en la agricultura se ponen de

manifiesto tras el desarrollo de 
un programa de lucha antlpalú- 
dica. En Transvaal, donde las re­
giones más fértiles no permitían 
ni siquiera su observación, ahora 
constituyen un emporio de rique­
za gracias a los trabajos realiza­
dos para interrumpir la transmi­
sión de la enfermedad. En la re­
gión de Kenya ocurrió otro tanto. 
La región fué desinsectada, des­
apareciendo con los mosquitos 
las pulgas, piojos y otros insec­
tos. El paludismo quedó elimina­
do. Siempre el desarrollo agríco­
la, casi milagroso, en las zonas 
limpiadas de insectos ha permiti­
do cubrir ampliamente los gas­
tos realizados.

DIPLOMACIA Y PSICO­
LOGIA

A pesar de todos estos es­
fuerzos, Africa sigue siendo 
un gran semillero de enferme­
dades transmisibles y, al mis­
mo tiempo, una tierra de pro­
misión para las generaciones 
venideras. Los médicos y los sa­
nitarios son los grandes adelan­
tados, los primeros de esta colo­
nización que se avecina. En esta 
empresa no se emplean armas. 
Unicamente la labor humanitaria 
y simpatía. Si el personal médi­
co no tuviera bastante sensibili­
dad para comprender los hábi­
tos y las creencias de los indí­
genas, su actitud, por muy loa­
ble y científica que sea, suscitará 
resistencias pasivas y conflictos. 
En esta empresa no basta con 
ser sabio y decidido. Conviene 
mucho ser psicólogo y diplomá­
tico. En una zona de Africa, por 
ejemplo, las mujeres se negaban 
cortésmente a ingresar en las 
confortables maternidades pues­
tas a su disposición, a pesar de 
todos los esfuerzos que se ha­
cían para convencerlas. Por ca­
sualidad se averiguó que la cau­
sa de esta extraña actitud estaba 
en la creencia de que había que 
colocar inmediatamente al recién 
nacido en contacto con la tierra. 
Aquella tribu atribuía gran im­
portancia a esta costumbre. Nin­
guna madre que se respetase 
aceptaba las comodidades y la 
buena alimentación de la Mater­
nidad si, a cambio de ellas, pri­
vaba a su hijo de los beneficios 
del rito que le proporcionaba la 
tierra sagrada.

El paludismo ataca anualmen­
te a unos 300 millones de per­
sonas. Las medidas de protección 
contra esta enfermedad cuestan 
unas seis pesetas por persona. 
Hasta ahora sólo unos pocos mi­
llones de afortunados han sido 
liberados de esta dolencia, que 
podría suprimirse por completo 
si se dispusiera de dinero. Este 
dinero jamás se perdería. El pri­
mer paso para salvar a los pue­
blos es liberarles de las dolen­
cias que socaban sus fuerzas. 
Cuando la gente está en buenas 
condiciones físicas trabaja más y 
produce más alimentos. Los ne­
gros del centro de Africa viven 
en una de las regiones más fér­
tiles de la Tierra y, sin embargo, 
sus hijos son víctimas del Kwas­
hiorkor, enfermedad del hambre 
causada por falta de proteínas de 
alta calidad. Este es el suplicio 
de tantos de los tiempos moder­
nos.

Dr. Octavio APARICIO

Torre Eiffel, 300 metros.

ñas se siente. Su. punta describe 
una elipse de apenas siete cenik 
rnetros.

El constructor de la torre de 
televisión de Stutlgart. el doctor 
en ingeniería Leonhardt, de cua­
renta y seis años de edad, tuvo 
que luchar con sus planes y con 
el mayor escepticismo. Despiiós de 
aplicar sus teorías, está convenci­
do de que podrá construir torres 
de 1.000 metros de altura. Leon­
hardt no es ningún desconocido 
entre los arquitectos y construc­
tores alemanes, pues lia construi­
do puentes en Brasil, en la India 
y en Alemania que constituyen 
auténticas novedades. Los proce­
dimientos desarrollados por e¡ in­
geniero alemán tienen la gran 
ventaja de asegurar una economía 
del 3Ô por 100 en relación con los 
métodos anteriormente aplicados.

Su ejemplo hace escuela. En 
Berlín se está construyendo una 
torre de cemento armado y la to­
rre de Bruselas, anteriormente 
mencionada, tendrá una platafor-* 
ma de 500 metros de altura. De 
esta forma los técnicos de la te­
levisión dispondrán de los instru­
mentos ideales para la irradiación 
de sus programas.

didos por la mosca productora 
del sueño millones de individuos 
están sujetos al riesgo de esta 
enfermedad, que en épocas pa­
sadas limpiaba de hombres y de 
animales a la selva virgen. Toda­
vía entre 1898 y 1906 fallecieron 
en Uganda 200.000 personas víc­
timas de esta dolencia.

Afortunadamente, hace unos 
veinticinco años Alemania produ­
jo una droga (Bayer 20B) que 
podía curar esta dolencia en sus 
fases primarias. Poco después 
los norteamericanos hallaron otra 
droga (triparsamida, eficaz en 
casos más avanzados). Durante 
le última guerra mundial se des­
arrollaron en el Reino Unido 
Otras drogas que mostraron no­
tables virtudes profilácticas. Muy 
recientemente se ha elaborado 
otro grupo de drogas que ofre­
sen una gran esperanza a los que 
sufren las últimas fases de esta 
dolencia.

La lucha contra este enemigo 
del hombre tiene otro aspecto Administrando quinine

Durante siglas la Pirámide de 
Gheops, construida hace cerca de 
cuatro mil quinientos años, se 
mantuvo en primer lugar entre 
los edificios más ailtos del mundo, 
con sus 146 metros. Las construc­
ciones más audaces, las torres 
que se elevaban al cielo, eran 
símbolos de homenaje a Dios v a 
los muertos. La Catedral de San 
Pedro, de Roma, construida en 
1520, quedó, con sus 142 metros, 
a la sombra de la Pirámide de 
Gheops. El edificio eufopeo que 
durante siglos fué el más alto es 
la Catedral de Ulm, al sur de Ale­
mania, cuya torre, iniciada en 
1377, se eleva a 167 metros d.e 
altura.

La Torre Çiffel, construida en 
1889, pretendía ser, con sus 300 
metros de altura, una demostra­
ción de las posibilidade.s técnicas 
del futuro. Los rascacielos de 
Nueva York, edificados en terre­
nos extraordinariamente caros, li­
garon a la idea de edificios de 
gran altura el concepto de nego­
cio. El Empire State Building, 
construido en 1931, estableció un 
nu&vo récord. Este edificio de ofi­
cinas, con sus 102 pisos, se eleva 
hasta una altura de 380 metros.

Sin embargo, este colosal edifi­
cio ya nío representa una mara­
villa técnica. Los ingenieros dis­
cuten hoy la construcción de to­
rres de 1.000 metros de altura, 
debido a las exigencias de la te­
levisión. Los Estados Unidos cons­
truyeron para ella una torre de 
562 metros, y con ocasión de la 
Exposición Universal, que se ce­
lebrará en Bruselas en 1958, está 
prevista la construcción de otra 
torre de 635 metros de altura. Los 
técnicos de televisión, sin embar­
go, siguen reclamando torres aún 
más taitas para irradiar sus emi­
siones a mayor distancia. En sus 
cálculos, los técnicos prevén que 
los extremos de estas torres acu­
sarán una oscilació'n lateral de 
d.os a cuatro metros.

La té-cnica se ha encaminado

Los rascacielos de Manhattan. 
A la derecha, el Empire State 

Building.

por una nueva senda con la cons­
trucción de torres en cemento ar­
mado. La primera torre de este 
tipo fué inaugurada recientemente 
en Stuttgart, en la cima de un 
monte de 230 metros de altura. La 
propia torre tiene una altura de 
216 metros, de los que 160 han 
8ido construidos en cemento ar­
mado y 56 en hierro. A una altu­
ra respetable se ha instalado un 
restaurante, con 170 personas de 
cabida, así como una terraza para 
otras 300 personas. Incluso en la 
mayor tempestad, la oscilación de 
la torre es tan reducida que ape-
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te espera en la

gemelai 
agencia

Sica, de regre- 
dice a la don-

Un productor 
fleo telefonea a

En busca del alma 
un camello va a una 
matrimonial.

Vittorio de 
so a casa, le 
celia:

—Tu novio

—¿Cuál?
—No es Jorobada.

cinematogrj' 

la vozmadrugada, con 
brada de omocion.

_;Ha ocarrióo 
ble! ¡Estamos ai- de 
jHan desvalijado la
caudales! gm deS'

El socio contesta s"

Dos andaluces van a Paris. 
Contemplan la Torre Eiffel. 
Uno de ellos dice al otro;

—¿No ves aquella mosca en 
la punta de la Torre?

—No la veo, Pepe, perool-( 
go su zumbido. <* * ♦

Dos pulgas conversan a laíl 
salida del cine:

—¿Volvemos a casa a pl« 
o tomamos un perro? u

esquina.
—¿Usted conoce a mi no­

vio, señorito?
—No; pero el Jovencito que 

espera en la esquina lleva una 
de mis corbatas.

—Tenemos lo que 
desea—le dice un empleado-- 
Una camella rica y de Ou*" 
familia. Salvo que 
defecto, un importante de 
to...

En el testamento de 
lebre autor que 
chos años escribió 9 
para el cine de Hollywood 
lee lo siguiente: .5

“Diez por ciento de^, 
huesos a mi empresario.

Algunas máximas del 
dador del humorismo 
Alfonso Allais: p.

“El dinero ayuda a 
tar la pobreza”. ^ia e" 

“He escrito
la que no aparece « . 54. 
todos los persona.ies están 
sados”.

A la mamá <»“0 
por qué llora asi, la 
testa: manbá? No

—¿Qué quieres, m^ 
sé llorar de otro m

* ♦ ♦

componerse: _ « c. no-¡Vamos, vamojj IOS 
alarmes! ¡Vuelve a colo 
dos millones Z" ' u¡en o o” 
caudales y cierra
llave!
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toatetag

QFHEGEMOS hoy a nuestra» 
■ lectoras tres modelos de 

equipo para las vacaciones esti­
vales «n los cuales encontrarán 
seguramente todas las ideas 
prácticas y Jíonitas que necesi­
tan para completar su ropero ve- 
paniego. Naturalmente habrá se­

v. *■* audaces tremendas. Para 
PLAYA que se nos bajen los humos, vean 

pi ynniiiTtfc » ustedes el discretísimo conjunto
para tres meses en'que los diseñadores franceses 

/1?® publicamos en esta han bautizado con el nombre de 
página ha sido diseñado por “Vacacione,s en Italia”. Para via- 
\farche^^Annp^vaV^^°”^T aconsejan un traje de chaque-

' aleñe, .Tacqueli- ta con manga tres cuartos ( I ) ;

ñoras a las que inter.se un tra­
jecito de aquí, una blusita de allá 
y una faldita del otro lado, or­
ganizando su malela con dela­
tes “para la playa” mezclados 
con el abriguito “para la mamá” 
y el conjuntito ideal “para Ita- 
iia”. Estas comillas quieren de­
cir; amiga lectora, que usted 
puede hacerse estos modelitos 
para ir a cualquier parte, que 
nosotros nos alegraremos de que 
esté muy guapa y que le desea­
mos unas vacaciones felicísimas, 
sin lluvia, y con alguna “nube de 
verano” de esas sentimentalísi-
idas y llenas de románticos sus­
piros divertidísimos... ’ '
de enero.

vistos des­

Tres

Para 
es una 
trajes;

tienen y los modistos no lo ol­
vidan.

unas personas el veraneo 
ocasión de lucir nuevos 
para otras, todo lo con­

IDEAS DE VERANO

In hÍ* tabaco, discreto y encantador trajecito. Para

VACACIONES EN ITALIA MAMA VA DE VERANEO
1: Para viaje en tren o en avión, traje de chaqueta de lino en tono 
crema.—2: Para visitar Museos y caminar por la ciudad, traje 
princesa en alpaca natural, abotonado sobre una larga tapilla.— 
3: Para comer en un albergue campestre, traje de vichy estam­
pado en colores vivos.—4: Para los días en que se piensa vi­
sitar la catedral o los domingos que hay que asistir a misa, traje 

en chantung ligero.

ñnnn D » Una cena, “fourreau” en lino verde os-
tnnóÁ 5 ®'’‘=antador trajecito de linon blanco, con cin-
él se aoUca e? h«iA traje es de tirantes, y sobre
* ,®e .aplica el bolero ajustado que aparece en el diseño a- Muu practico este abrigo ligero y aceito en color S " Conf'e7?íon"3; 

en algodón grueso.
ne Delaitre, Louis Ferand, etcé­
tera. Sirve igualmente para unas 
vacacione.s en Canarias o Baléa­
res, en Galicia o Santander, en 
San Sebastián o la Costa Brava, 
en la Costa del Sol o en la Costa 
Azul, en las playas de Grecia o 
en la Costa de las Flores italia­
na. El conjunto es sencillo, ele­
gante, juvenil y, lo que es más 
importante, bastante económico, 
porque no hay en él ningún traje 
ostentoso y casi todos puede ha- 
ceflo.s una modista corriente. 
Aconsejamos comprar los panta­
lones confeccionados y en una 
casa muy especializada.

VACACIONES EN ITALIA
Sabido es que,, en España, las 

españolas nos hemos inventado la 
idea de que nosotras somos las

para ir de visita por los Museos 
han diseñado un trajecito sen­
cillo, con manga y muy poco es­
cote (2), y finalmente, como Ita­
lia cuenta con tan hermosas ca­
tedrales y en ellas no puede en­
trarse sin mangas, los creadores 
han tenido muy en cuenta este 
particular al diseñar el traje nú­
mero 3, con el cual incluso pue­
de oírse la santa misa.

trario, en las maletas, la pieza 
más importante es invisible y se 
localiza en un grito: “¡Viva la libertad!” » * i»

Las primeras son mujeres que 
no suelen tener preocupaciones 
graves en todo el año y que pa­
san sus vacaciones en el casino 
en la playa elegante o en la te­
rraza de moda. Las segundas son

tnujeres cansadas de la tarea in­
vernal y que sólo desean descan­
sar.

Entre ambos extremos queda 
un punto medio para el cual han 
Sido creados los conjuntos que 
ilustran esta página.

No olviden nunca lo.s Jerseys 
y las chaquetas de punto, espe­
cialmente las de nylon, que son

mucho más prácticas, y no ol­
viden tampoco que en términos 
generales triunfa el traje cami­
sero.

MAMA VA DE VERANEO

Finalmente, como no todas

mujeres que vestimos más 
cretas y de que las turistas

meses en
dis­
son

nuestra.s lectoras son delgaditas 
y jóvenes, ofrecemos un equipo, 
también diseñado por las prime­
ras firmas francesas, que une a 
su elegancia y buen gusto el ha­
ber sido imaginado pensando en 
siluetas más Benitas y procuran­
do realzarlas buscando su buen

CONTESTACION A C.

DE MUJER A MUJER
perfil, que también las Benitas lo

la playa

dé “*l^'*all9era en nylon.—2: Falda de | 
de fpanPi tono liso.—4: Traje de chaq___ _ , _______ ,
de nnrilii J®''sey azul marino y ligero abrigo rayado en gris y blanco.—6: Trajecito rayado 
fuerte ^' ® pequeños pliegues montados muy bajos.—7: Blusón marinero de alegres tonos
contrl^fP®''® sobre un “short”.—8: Traje camisero color ceniza con cinturón en todo de

raste.—8: Traje de baile en. algodón estampado de flores multicolores, con gran cinturón an-

popelín 
lueta en

a cuadros, en tonos rojos.—3: Traje playero
algodón rayado azul y blanco.—6: Pantalones

dado en la espalda.

Es preferible que no vuelva 
a salir con ese muchacho, que­
rida. El no tiene la culpa de 
su situación económica y la 
desagradable suerte de no po­
der ofrecerle un hogar, f o r- 
mando una familia; pero usted, 

' por un falso sentido de la com­
pasión y por debilidad de ese 

! artefacto que llamamos cora- 
/ ión no puede tampoco malgas- 
I tar su Juventud en una quime- 
] ra, quemando sus ilusiones en 

una espera quizá Inútil. Com­
prendo que sabiéndole enamo­
rado le cueste renunciar a su 
cariño; pero hay que ser pru­
dente, hijita, y de unas relacio­
nes sin la meta del matrimonio, 
©on una interrogante tan sólo, 
abierta con pesimismo, lo más 
probable es que se derive, o la 
desesperación o el aburrimien­
to. ambas cosas igual de terri­
bles, sobre todo cuando surgen 
al haberse evaporado ya ios me­
jores años de la vida.

Sea severa consigo misma, y 
agradeciendo la honradez d e I 
muchacho procure no volver a 
verle, o, por lo menos, no vol­
ver a salir con él, sin guardar­
le rencor. Un amor ilimitado 
tampoco creo lo hubiera en su 
pretendiente, le soy sin c e r a, 
pues de haber existido no se 
habría confesado vencido en 
plena juventud, y habría inten­
tado luchar para labrarse un 
porvenir, e.n el trabajo que fue­
ra, aunque no se pareciera al 
que en sueño.s había forjado 
como su ideal. Si cuando un 
hombre está en la cumbre de 
sus fuerzas para hacer frente a 
la vida, y en aquella época de la 
existencia en que ei idealismo y 
las ilusiones proporcionan el 
optimismo arrollador de un gi­
gante que se cree capaz de 
vencer y conquistar el mundo, 
se asusta de lo que le espera, y 
en lugar de luchar se acobar­
da, se saca la conclusión de 
que o es un Inútil o no es tan 
profundo su cariño pur uha mu­
jer cuando no le Inyecta valor

para pelear con ella. En uno y 
otro caso, este hombre no ofre­
ce buenas probabilidades para 
la mujer menos exigente, y por­
que bien la quiero yo a usted 
no puedo recomendarle que ce­
da a la súplica de su corazon- 
cito.

Evite a ese muchacho, re­
pito, rehúyale, y propóngase 
olvidarle. Como lo consiguió 
después de su primer noviaz­
go lo alcanzará esta vez, y co­
mo entonces pudo volver a so­
ñar, sabrá amar de nuevo, 
cuando, por fin, encuentre el 
hombre que Dios le destinó y 
que, según lo demostrado, no 
es ninguno de esos dos que se 
cruzaron en su camino.

CONTESTACION A MARIA 
DEL MAR

Con la clase de trabajo que 
usted efectúa, nada tiene de 
particular que su cutis se en­
sucie tantísimo. Lo que debe 
hacer es, diariamente, por la 
noche, con un algodoncito em­
papado en aceite áe parafina 
limpiarse todas las regiones de 
la cara, y cada cuatro o cinco 
días, después de esta limpieza 
con el aceite de parafina y en­
juagarse bien la cara con agua 
sola, secándosela cuida desá­
mente, con otro algodón apli­
carse la siguiente fórmula que 
dejará secar por sí sola, man­
teniéndola en el cutis 
día siguiente:

hasta el

Eter sulfúrico, 50 gramos; 
alcohol de 90 grados, 50 gra­
mos; tintura de benjuí, 1 gra­
mo; alcanfor en solución, 1 
gramo.

Cada doce días es preciso 
que someta su rostro al baño 
de vapor, que se practicará co­
mo a continuación le explico: 
eche en un recipiente un litro 
de agua hirviendo y, para sua­
vizar, eche una cucharadita de 
manzanilla o tila. Exponga su 
rostro al vapor que fluye del 
recipiente, y para que éste no 
se disperse cubra su cabeza y 
el recipiente con una toalla, 
como si formara un pequeño

toldo. A los cinco minutos, la 
limpieza habrá concluido. Para 
evitar las quemaduras que e 
vapor podría producir en su 
rostro apliqúese en él antes de 
someterlo al vapor una ligera 
capa de lanolina. Terminado el 
baño de vapor o fumigación, 
como también se llama, limpíe­
se el cutis con agua templada 
y después de secarse apliqúese 
el siguiente astringente:

Glicerina neutra, 12 gramos; 
tintura de benjuí, 38 gramos; 
bórax, 1,B gramos; agua de ro­
sas, 113 gramos; una esencia 
cualquiera para perfumar en 
cantidad suficiente.

SI tiene perseverancia en no 
descuidar la limpieza de su cu* 
tis verá cómo los poros dejan 
de aparecer tal como ahora loo 
tiene, con el consiguiente dig* 
gusto.

CONTESTACION A LOLI
Es conveniente que toda per^ 

sona acuda al odontólogo ufl 
par de veces al año, para quA 
efectúe una limpieza a fondo dé 
la dentadura. Esto ayuda A 
conservarla limpia y blanca. 
Además, es Imprescindible, tráó 
veces al día, limpiarla con una 
buena pasta dentífrica o, si se 
prefiere, con perborato sódico* 
De todos modos, hijita, hay 
quien tiene por naturaleza M 
esmalte más oscuro y, claro es* 
tá, esto es imposible de corre* 
girlo.

CONTESTACION A P. M. G.
Siento defraudarla, q u eridai 

pero, en realidad, es Inútil qué 
espere usted la repoblación dd 
sus cejas. El pelo que las for* 
ma, si se depila con constan* 
cia, acaba no volviendo a bro* 
tar. Alguno, aisladito, le sal* 
drá; pero sin formar una linea 
de continuidad.

MI consejo es que con un I&* 
piz de las cejas se las dibufá 
discretamente anchas, pasando 
luego un cepillito, para hacdl* 
más suave el trazo. Le quedarán 
muy bien si so dá un poco do 
maña.
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El inspector telefoneé al Departamento Central 
para pedir los coches de la policía, de modo que 
el reducido grupo pudiea'a ti’asladarse al domicilio 
d.ü Karen Leith.

?èi'< AX Ti/
«’a S’»

dcspuiii.iua y viw’ojociil.i, brûlaba cerca de su mano 
inerte. Atraído ptw la refulgente pe<lreria, el arren­
dajo cogió el arma con su poderoso pico, votó 
hasta el alféizar de la ventana y salió del cuarto 
como había entrado. Abro aquí un paréntesis. La 
hoja de las tijeras es de una ligereza sorprendente, 
y no mide más de cinco pulgadas de longitud, 
inienlras que el espacio que separa los barrotes es 
de seis pulgadas. Una vez afuera, ¿qué hizo el 
arrendajo? Impulsado por el instinto, buscó un es­
condite donde ocultar su botín. Pero ¿dónde lo 
hornos dejado? Posad^o en el tejado do la casa o 
Cil sus cercanías.— Ellery rió y añadió—; Registra­
ron ustedes desde los sótanos hasta el granero, {ve­
ro no el tejado. Si encuentras en un canalón la hoja 
desap.arecida, ¿no será esto la mejor prueba de que 
tengo razón y de quo tú estás equivocado?

“Su últijna caita”, pensó el doctor Mac Clure, 
»obiecogido por una úbita angustia.

El razonamiento do Ellery era de una extraordi- 
naña sutileza y se mantenía de un extwmo a otro. 
Pero ¿resistirla la prueba? Sólo el tejado podía 
responder. Y si la prueba resultaba negativa... Ap'i'o- 
tó la mano de Eva y la joven de devolvió el apre­
tón. Con la garganta contraída todos midieron la 
fragilidad dol hilo de que pendía la seguridad do 
la muchacha.

El inspector rompió, por fin, el silencio.
—Admito que la situación habrá cambiado sí ha­

llamos el arma en el lugar que indicas, Bllory. Pcn'O, 
aun cuando sea asi, la inocencia de la señoíMta Mac 
Cluire no quedará probada. ¿Quién le habría impe­
dido, después de asesinar a su tía, libertar olla 
misma ©1 pájaro, y soltarlo fuera de los barrotes, 
con la mitad de los tijeras en el pico? ¿Qué con­
testas a eso?

La objeción del inspector eran tan iinpi'osionanto, 
quo ©l trío sentado en el diván se incorporó con un 
mismo moviminto. Pero Ellery no se tubbó.

—¿Qué móvilec hubiesen inducido a la señorita 
Mac Clure a obrar de este modo?

—¿Acaso todos los asesinos no tratan do desem­
barazarse del arma con que cometieron el crimon?

—'En efecto. Pero si Eva hubiese apuñalado a su 
tía, su mejor defensa hubiera sido crear la ilusión 
del suicidio. ¿Cuál btvia el resultado obtenido con 
la supresión dd anana? Dar al suicidio la apariencia 
do un crimen que sólo ella pudo cometer..,, cxac- 
,tórnente lo que se produjo. No, papá, tu argumento 
es inaceptable.

—Bien, bien—gruñó el inspector.
—Tengo muchas esperanzas—continuó Bllory 

tranquilamente—, Factor favorable: no ha llo\ndo 
deode el dia del crimen. Si el arrendajo ha ocultado 
la hoja de las tijeras en el canalón, las imprcsio-i 

ns no deben haberse borrado todavía. Si al roclo no 
la ha oxidado, el arma te e-uministrari la prueba 
de la inocencia de la señorita Mac Clure.

—{Tendrá las impresiones de Karen Leitli I—ex­
clamé Teiry.

—lExactamente. Sólo las iimpres-iones de Karen 
Leith. Y si mi esperanza se i'ealiza, te ve-rás en la 
ohligació-n de admitir que el eucidio queda formal- 
mento eetablecido, papá.

do—. No hablemos más de ello.
-—(Magnífico... Lamentable, quiero decir.

Dos peri'tos del servicio antropométrico aguarda­
ban su llegada, El «írgento Velle ee procuré una 
escalera y la apoyó coniU’a el tejado Inclinado. Dlle- 
ry suh-ió por ella y lo primero que vió fué la hoja 
despuntada, brillando en el canalón, encima de la 
ventana de Karen Leith.

Guando Dllery se Incorporó, agitando el arma en­
sangrentada, Teri-y lanzó dcíxle abajo un gritó que 
estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio, Eva, 
llorando de alegría, se arrojó a loe brazos del doctor 
MAC Gluí’e.

Los peritos del servicio antropométrico recogieron 
numerosas impresiones digitales de Karen Leitli 
sobre el metal inoxidable; las de Karen y nadie 
más. Por último el triánguUto de acero extraído de 
la garganta de la muerta fué aplicado a la mellada 
hoja y se adaptó perfectamente.

La 'p.ruol)a estaba hedía.

XXIII

Bl viernes por la noche, Terry riing Invitó a loa 
Mac dure a cenar en un restaurante fiancés que 

estaba de moda. El doctor parecía fatigado, y Eva 
litaralinantó agotada. Terry, que la olwervaba desde 
hacía un raomontó, interrumpió una conversación 
que languidecía, haciendo eata observación :

—"iSeno usted absoluta necesidad de cambiar 
ideas. Viaje, tómese una vacaciones. Ya nada 
impide casarse con su apuesto doctor.

de 
le

el—i^ete ¿no se lo ha dicho Eva?—^pregunté 
doctor Mac Gime—, Devolvió su anillo al doctor
Scott.

—'iNol
Terry, con la cara radiante, dejé caer su tenedor.
—¿No lo odia de menos, Eva?
—Me había equivocado—dijo la joven, enrolecien- 

Terry asió su tenedor para atacar su plato con 
tanto ímpetu que el doctor Mac Clure disimuló una 
sonrisa detrás de su servilleta.

—¿Por qué no vino el señor Queen?—preguntó vi­
vamente Eva, deseosa de llevar la conversación a un 
terreno neutral.

—Creo que tiene Jaqueca.—Y Terry, con gron es- 
oindailo de maestresala, tiró el tenedor—. Una idea. 
Eva. SI usted y yo... No, nada.

■El doctor Mac duro se levantó, diciendo :
—'Discúlpenme quj los deje. Oreí encontrar a 

Queen aquí esta noche y quiero agradecerle cuanto 
ha hecho por nosotros.
—axwmpaflo—declaré Eva, apartando su silla 

do la mesa—. Yo le debo más que nadie.
—Usted se quedará aquí—gruñó Terry, volviendo 

a empujar la silla—. Largúese, doctor. Yo me en­
cargo di! olla.

—Papá.

Pero el doctor movió la oaboza y se alejó «oa, 
riendo.

Terry so Inclinó sobro la mesa,
—No soy gran cosa, ya Ho sé. Pero si usted...
—¡Pobre papá!—exclamó Eva, lanzando un sug-i 

piro—. En unos días ha envejecido diez años. Yo..,
—Es una buena persona—^interrumpió Terry con 

calor—. Un hoimbro lleno do tacto... Nos entendero-. 
mos a maravilla. Dígame, Eva, ¿aceptaría usted...?

—Me preocupa papá. Lo conozco. Se encerrará ea 
su laboratório y no habrá medio de arrancarto da 
allí. Si pudiera convencerlo de que se fuera de viaja 
otra vez...

—iExcelen.be idea. ¡Podríamos viajar los trcsl^ 
exclamó Terry.

—¿Lt ; tres?
—Usted, él y yo. Pero antes le romperé Ja cara 

a'l renacuajo que la plantó—declaró Terry, exaltán­
dose

—i Terry! Se lo protúbo.
—filien. SI usted lo oirdena,, me quedaré tranquila- 

Eva, escúcheme...
—Perdón—.mum'uré una voz firme.
Los dos jóvenes levantaron la vista y reconocioroa 

al maestresala francés.
—Disculpe; señor. Pero hace usted demasiiida. 

ruido.
—¡Váyase!—rezongó Terry, fuera de sí. Cogió a 

Eva de las manos y le dijo—: Querida ¿cómo hacer 
que entienda...?

Eva se desasió murmurando :
-—Le han dicho que hace mucho ruido
—Y si ©1 señor ■no baja el tono me veré en la 

obligación de rogarle que so vaya—anadió—el maes­
tresala con mayor firmeza.

—No so mueva—ordenó enérgicamente Terry a 
Eva.

,S6 levantó y, con las piornas separadas, midió al 
Importuno personaje.

—'Si n'o he comprendido mal, ¿le parece que ‘^oy 
demasió do rudo pora su restaurante do mafia 
muerte?

' El maestresala retrocedió un paso.
—¡Philippe! ¡Antoine!
Ava nzaron dos ío usen ¡osos mocetonei

■—Acompañen a la señorita y al señor.
—Alto ahí, Antoine—dijo Terry.
Los clientes se callaron para d^edicar todo su in­

terés a la escena. Eva hubiese querido estar a cica 
pies bajo tierra.

—Por favor, Terry—murmuró—. En público...
Cuando Eva vió ¿Izarse el moreno puño de An­

toine, cerró los ojos. ¡Una riña en un restaurante 
elegante! ¿Dónde creería él que estaba? Los p9" 
riódicos lo publicarían. ¡Lo único que fallaba!

—Alto ahí, he dicho—repitió q’erry con dulzura 
que obligó a Eva a abrir los ojos. Con una ac-titnd 
casi implorante, Terry aferrab.1 el puño amenaza­
dor—. Escúcheme, Ant-oine, ¿ha estado usted alguna 
vez enamorado?

Antoine parpadeé. El maestresala palideció a m- 
tervino :

—¿Acaso ©1 señor está Indispueslo? Un doctor...
—¡Amor!" “Anaour”!—exclamó Terry—. ün mó­

dico nada puede contra semejante enfermedad... 
¡Amor! “Kitchy koo! Lielu;”!

—Un loco—^murmuró Antoine, que se batió pru­
dentemente en retirada.

—Un loco, usted lo ha dicho—exclamó Terry, agi-» 
lando los largos brazos—. Intento declararme por

(ConUnuara.1

(Publicad» con autorización da la Coleo* 
clón «El Buho”,!

LA ARTISTA COLOMBIANA 
LUCY TEJADA.—Es lástima, y 
lástima grande, que de esta pin­
tora colombiana sólo conozcamos 
los grabados y dibujos expuestos 
en la Sala Minerva, ya que su 
manera de concebir y realizar 
están pidiendo el óleo. Lástima 
es también que la temporada to­
que a su fin, y que esta buena 
manifestación h i spanoamericana 
no tenga el buen eco que mere­
ce, pues a pesar del género que 
preside el conjunto, la calidad 
de las obras exigen otra exhibi­
ción, que es seguro se hará en 
el próximo año, y seria excelente 
coyuntura que la acompañara la 
muestra de lienzos del marido 
de la expositora, el pintor'Anto­
nio Valencia—cen pensamiento 
que no ha infiuído en el temido 
mimetismo femenino—, y que es 
«no de los pinteres más Intere- 
fantes de la bella Colombia.

Lucy Tejada concibe su obra 
—y también su expresión—con 
-n fuerte acento indígena. No 

istimos a la serie, inacabable, 
.■ artistas h i s panoamericanos 
le vienen de París con la obra 
cha de antemano. Creemos que 

e.’; la actualidad en la pintura 
h spanoámericana y en sus in­
terpretes se ofrece el feliz fenó­
meno de volver la mirada a si 
mismos y que es en donde en 
realidad hay mejores motivos de 
inspiración y, sin duda, una pre­
disposición que tanto ha de con­
tribuir al arte universal—y oca­
sión es ahora para manifestar la 
contribución “gratuita” y no 
reconocida que Hispanoamérica 
ha hecho a la pintura europea, 
francesa especialmente—, y con 
esa buena vuelta al pasado, que 
es siempre presente, como es la 
buena tradición, el artista ameri­
cano ha Iniciado, felizmente para 
él, la buena marcha hacia los ca­
minos de España, que es en don- 
da encontrará, por ley de raza, 
la parte que le puede faltar pa­
ra definir un estado de la plásti­
ca con definición completa en la 
Aotualldad.

visitantes y
ble que es el óleo, para el que ' más en los pensionados de pin-
tan bien preparada está la “timi­
dez” e inspiración de Lucy Te- 
*■ la, que ha dado excelente 
prueba de sensibilidad en su ex­
posición de la Sala Minerva.

•u sucesivo ese lenguaje Inimita- ble influencia en los

tura, que se creen en la obliga­
ción, feliz obligación, de llevar a 
sus telas ambientes y costumbres 
“recién descubiertas”. Este he­
cho se ha repetido cada año, y 
éste tampoco podía faltar.

“Un día de morcado en Galicia”, dibujo a pluma original de Suá'
rez Ferreiro, expuesto en la Sala Dardo

Dos cualidades sobresalen en 
estos grabados y dibujos: la pu­
reza de linea, que alcanza ese 
acento sutil de lo ingenuo, tan 
difícil de conseguir, y la inspi­
ración india, con esa gravedad 
que hizo decir a uno de nuestros 
mejores poetas un verbo que ha­
cía falta: tristear. Los grabados 
y dibujos de Lucy Tejada tam­
bién tristean, o sea que llevan al 
ánimo de quien los contempla el 
aire dolorido de una humanidad

que 
idas 
cual

sueña, conformista, con las 
y venidas de la Vida, en la 
se halla colocada en tranca 

de espectador con pensamiento 
remoto.

Los hombres y mujeres que 
surgen de estas obras, tan lim­
pias y claras, nos llevan la sen­
sación al ánimo de que están “en 
otro mundo” y soportan el peso 
de penas y fatigas. Es indudable 
que al guión que supone siem­
pre ia línea ha de acompañár en

LOS PENSIONADOS DE LA 
CASA VELAZQUEZ.—Una expo­
sición que ya ha entrado a for­
mar parte da la vida artística 
madrileña es la que cada año or­
ganizan los pensionados de la 
Casa Velâzquez. Un grave reparo 
podemos poner a esta exposi­
ción, y éste se refiere al tiempo, 
pues es a últimos de la tempo­
rada cuando los artistas france­
ses que residen entre nosotros 
se deciden a mostrar sus obras, 
y el hecho, evidente, perjudica a 
ellos los primeros y luego al pú­
blico, que, dado la absurda hora 
de cierre que tienen las salas de 
exposiciones, se ve privado de 
asistir a certámenes, sobre todo 
en estos días felices, en los que 
la calle se convierte en un gran 
aliciente y habitación.

Es cierto que la atracción que 
tiene el paisaje y el tipo español, 
tan diferente del dé allende 
los Pirineos^ ejerce una Induda-

La calidad existente en la Sa­
la Macarrón es buena en su con­
junto, y entre los expositores 
existe uno, Gerald Garand, que, 
aunque tiene gran inclinación por 
la lírica, no deja de dejar paten­
te en ¡a plástica una excelente 
sensibilidad. Somos enemigos de 
hacer lista de nombres, y cada 
día que pasa en el ir y venir de 
la pintura, tememos más enemis­
tad hacia estos conjuntos, que 
pocas veces dan idea cabal del 
artista, sujeto al azar de unos 
envíos, y que la mayoría de las 
veces, cuando la elección corres­
ponde al propio autor, no da idea 
cabal de su significación.

Pero sobre las particularida­
des de cada uno de los pensio­
nados existe el buen acierto 'de 
la exposición, a la que deseamos 
ver instalada en plena tempora­
da, tanto por los merecimientos 
propios como por los que puede

Indicar en los modos y manera» 
de los nuevos artistas franceses.

“CERCLE MAILLOL”, EN EL 
INSTITUTO FRANCES.—E s te 
círculo de artistas catalanes tie­
ne su sede en Barcelona y su lu­
gar de reunión en el Instituto 
Francés de aquella capital. La 
agrupación dicha tuvo una inte­
resante participación en la Bie­
nal celebrada últimamente en a 
Ciudad Condal y en ella forman 
una lista de nombres por demás 
más afortunado en esta muestra 
sea Hurtuna, aunque la sola cita 
interesante. Pueda ser que e 
—seguimos siendo enemigos oe 
poner un adjetivo tras cada ape* 
llido de los part cipantes—ofrez­
ca para e| aficionado un pa/’O''®" 
ma completo de la joven pintur 
catalana. Entre pintores y 6®' 
cultores que integran el “Circu.
Maillol” se encuentran: Marcos 
Aleu, Arago, Boix, Collet, Coro^. 
Fin, F o I c h, Forhas, Fornsl.s, 
Pradera, Garcés, García » 
Girona, Guaste, Guinovart, H 
tuna, Ibars, Paiilet, Llerin, Mu.- 
do, Rafois, Roca, Rodríguez 
da, Roqent, Ruiz Pipo, S^rra, i 
pies, Tharrats, Todó G a re » 
Valls, Zerkowitz. Bustos, eteexe- 
ra. Entre los escultores se ña 
—casi todos dentro de las car 
teristicas catalanas, tipo 
los siguientes nombres: Vasa > 
Cr:stofol, Harris, Isern, «««"• 
Riu, Serra, Subirachs, Torre 
Monzo y Ventura.

LAPAYESE.—C ¡tamo « J 
nombre después de su .g 
Roma con la exposición de o 
sobre tabla—siguiendo gjj. 
nica que los primitivos—-y ' 
hibición de cueros tratados u 
tro de esa artesanía, <1“®’ 
caso de Lapayese, se 
con Igual apellido y ®fi‘^®L’ilco»- época de los Reyes CatolJJ»; 
Los cronistas en Roma na _g, 
cuenta de ese éxito, y i® 
alción que re ha o?'9'"?njreccion 
petirá en la sala de la Di 
General de Bellas Artes « 
cipios de la proxima -

M. SANCHEZ-CAMARS»
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.Como hombre, estoy orgulloso de mis tres hijos, oue sou 
extraordmarios, y de mi mujer, gue «, morcillo.,, 

"NUNCA, DELANTÎDrÛNlmrHARiriJæ^DEL NAZARENO

Si pudiorOy rnodifícoriQ ctl toro pelmo
Antonio Bienvenida, «I torero

que permanece, que no m va 
nunca, nos citó en un café de là
avenida del General Mola a las 
cinco de la tarde. Acudió pun­
tual. Cuando habla. Bienvenida 
sonríe a cada momento; en él la 
sonrisa es una constante. A ve­
ces, se detiene un instante a me-

ditar la contestación, que es 
alempro concisa, lacónica. Su na­
tural, sencillo, expansivo, alegre.

¿Cuál es su superstición?
El número trece, que me da 

suerte. A ese número tengo aso­
ciados muy gratos recuerdos. 
Nunca me sucedió nada desagra­
dable coincidiendo con el trece.

—¿Cuál es su “muletilla"?
—Con frecuencia digo: desde 

luego y superior.
—¿Cuál es su vanidad?
—Ser torero.

EJEMPLO PARA SU ESPOSO

1

paraos lectora: aquí le presentamos este impresionante ejemplo 
de cuidadosos cálculos, los expertos ale- 

billla I "J*®0*do a la conclusión de que cualquier padre de fa­
das «I ^l®menla, como en todas las naciones civiliza-
durant ayuda a la esposa en las tareas domésticas—friega
otro aJ* alrededor de 7.60C platos, que puestos uno sobre 
•a altura de 97 metros, exactamente la que tiene

c la catedral de Frankfurt, que es la que aparece en se-

este impresionante ejemplo

gundo término.

“MODIFICARIA EL TORO 
PELMAZO”

^1-“®'.!® posible, ¿qué mo- 
dlflcacion llevaría a su profesión?

Modificaría al toro pelmazo, 
que abunda.

Supongamos que le ofrecen 
un cargo público, ¿cuál eeco- 
gería?

—Presidente de las corridas de 
toros. Así, quienes me chillan 
tendrían ocasión de seguir 
ciéndolo. ha-

—Como hombre, ¿de qué 
orgulloso?

—De mis tres hijos, que 
maravillosos, y de mi mujer, 
ee extraordinaria.

—¿Y como torero?

esU

son 
que

—De estar todavía en activo 
con el mismo interés que cuan­
do empecé.

—Aceptemos esta clasificación: 
hay hombres que le dan mucha 
Importancia a lo que son y otros 
que son indiferentes a lo que re-

que obundo'^
■—¿CuAlldacI humana que más 

admira en el hombre?
—La bondad.
—¿Y en la mujer?
—La Inteligencia. Y, sobre to­

do, su espíritu de sacrificio, que 
es extraordinario.
,, —una escena triste, ¿ha 
llorado alguna vez?

—Muchas veces.
“¿A qué contemporáneo suyo 

le levantaría una estatua?
—No sé, hay muchos.

¿Existe algún elogio que le 
moleste tanto como un insulto?

Sí; me molesta, después de 
una faena en que todo me ha 
•alido superior, que todos me re­
pitan lo mismo.

—¿Cuál es la pregunta que ~ 
nunca un hombre debe hacerle a 
una mujer?

A una mujer nunoa se le de­
be preguntar su edad.

—Si pudiera olvidar, ¿de qué 
no quisiera volver a acordarse? 
. todas las cornadas que 
he recibido.

JUNIORS

Catorce son las cumbres 
que superan los 8.000 me­
tros, y todas ee encuentran en 
la cadena Himalaya - Karako­
rum, en Asia. Hasto ahora han 
sido vencidas la primera, la 
segunda, la novena y la déci­
ma, en orden decreciente de 
altura. La primera (el Eve- 
•"••t), por el inglés Hunt; la

segunda (el K-2), por la ex­
pedición Dealo; (a novena, por 
una expedición austro-alema­
na, y la décima, por los fran­
ceses guiados por Herzog: to­
das entre 19B0 y 19B4. Las 
cimas con más de 7.000 me­
tros son unas 200, de las cua­
les sólo se han escalado has­
ta la fecha alrededor de 40-

presentan o han conseguido.
¿Quiénes le son más simpáti­
cos?

—Loi segundos, 
“ESTUVE

sin discusión.
A PUNTO DE

AHOGARME”
—Al margen de ios toros, ¿cuál 

ha sido su mayor apuro?
—En el Perú, bañándome, es­

tuve a punto de ahogarme. Sé 
nadar, poro perdí las fuerzas y 
me Iba al fondo. Me daba per­
fecta cuenta de la situación, pero 
no podía librarme de ella. Salí 
a tierra Arme gracias a la ayuda 
de un amigo, que se dió cuenta 
do mj apuro y fué en mi busca. 
Nunca, como entonces, he pasa­
do tanta angustia y tan espan­
toso miedo.

—'¿Quién es su heroína en la 
vida real?

“Hoy, ¿cuál es su quimera?
—Que en Nueva York, Tejas y 

Filad el fia se celebren corridas de 
toros.

—Con el paño rojo en la ma­
no, ¿cuál es la proeza que usted 
no se atrevería a hacer nunca de-
lante de un toro?

—La suerte del
cual oonsista

nazareno, la
en enrollarme el

capote a la cabeza formando so­
bre ella con él una especie de 
capuchón... Esto, que lo hago 
para los amigos cuando no ten­
go bicho delante, no lo haría por 
nada del mundo ante un toro.

—Anta la presencia de una 
mujer que gusta, un hombre es 
capaz de ouelquier cosa. ¿Hizo 
usted alguna vez con el capote 
algo que pueda calificarse de sen- I 
sacional por una mujer? i

—Varias veces, pero no doy 
nombres... Podría mi esposa dar- ' 
me un “cacharrazo”...

—Dentro de cuarenta años, . 
¿qué le gustaría a usted que se I 
recordara de Antonio Bienvenida?

—Simplemente, a Antonio Bien­
venida. I

—¿El pecado oapital que más I 
le horroriza? |

—La envidia.
—Cuando se va a torear y se 

despide de su mujer, ¿qué le di­
ce ella?

—Me da un beso y me dice: 
“Que Dios te ayude...”

—De volver a nacer, ¿volverla 
a ser torero?

—¡Naturalmente!
—Condenado al Infierno, ¿por 

qué oulpa no quisiera ir a él?
—Por no honrar a mis padres.
—La muerte, de cerca, ¿cómo 

es? ¿La ha visto alguna vez?
—Afortunadamente, Ignoro có­

mo es, porque todavía no la he 
visto nunca.

—Cuando sale a la arena, ¿qué 
siente? En esos momentos, ¿de 
qué se acuerda?

—No siento nada; es imposible 
sentir nada. Lo único que deseo 
en esos Instantes es enfrentarme 
con el toro, ponerme delante de 
él.

Polución al gran crucigrama silábico
NUMERO 99

®«f“ahlla. Vernáculo. Linón.
Kadlo'tennh^^c Cufio.—3; Ca. Reco- b: Nada. Vareta. Nuecera. Califa.—c: Bina. Jabonadura.

Hue. Rio 5« n h t Navaja. Ra. Mancha. Reto. Pi. Ve. Na.—d: Ta. Re. Te. Que. Señalárase. Ti.—e; Es-
Vasta Ba’ln^ nf « Candil, Liza, Molécula,—C: Glta- cora. Vas, Pella, TI, Mímica,—f: Vértebra. Cantarela.

Lia__«• m ®uque. Regata. Cano. Ra.—g: Nati. Mandil. Gaditano. Comiste.—h; Cu-
C^'ce. Sella Ta”’Peladilla. Compás. Cadáver.—9: caracha. Batalla. Rape. Lupas.—1: lo. dió. Lila. To. Sa­
nable. Coloca PePiña. Canora, natorlo.—^j: Entereza. Recompensado. NI. Can.—k: Ll-
í®**». Co Nn’ r».;?’ Pesado. Salado.—12: Pl. terato. Destapas, filó. Decorosa.—^1: Non. Pía. Movióles.
F Do. Í3: Noca. Semiramis. Tónl- - - - - -
fcoilltea MI. Telurio. Romancerista.—IB:

'«H. ros, Koda,

Vernáculo. Linón. VERTICALES.—á: Barbacana. Giros. Cal. Espinoso.—

natorlo.—^j: Entereza. Recompensado. NI. Can.—k: Ll-

Su. Saber. M^pdo.—m: Cu. Huele. Caracola. Doce.
Mañosa. Cuchillada. Lodosa. Risco.- 
.Verdasca. LlmUadL , ,

.—Û: Nos. Coriolano.

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 100

9
10

11

I¿
13

li

6

8

HORIZONTALES.—1: Fillro, hechizo. Pena de perdi­
miento de la co.sa impuesta al que comercia con géneros 
prohibidos. Pases por una parte para Introducirte en 
otra. Figuradamente, conjuntos de calles afluentes a un 
punto.—2; .Mensaje o respuesta de palabra que se da o 
envía a otro. Engrosara los lllos y puntas de las armas 
y otros Instrumentos cortantes Rey o príncipe entre 
los antiguos peruanos. Rendí o sujeté al enemigo._ 3; 
Nota. Expulsa, arroja, lanza. Contestárase. Hace que pasé 
de la boca al estómago algún.» co.sa liquida.—4 ; Charca 
perenne de agua llovediza. Letra. Hable mucho y sin 
subMancia. Lo má.s alto de lo.s montes. Nivel. Sílaba_  
5: Villa de la provincia de Oviedo. Figuradamente, tra­
baja cbn esfuerzo. Lista de la población y riqueza de 
una nación o pueblo. Embebido.—0: Cierto vino que se 
hace en Santander y Vizcaya. En la parte Interior de

que hace viajes para colocar mércamelas. Que consta de 
vanos pétalo,.-15: En .Manna, válvula de u bomlui 2 
sacar agua. Cierto Juego Infantil, vigilando a los eubul- 
ternos para que cumplan con aus deberos. Desanna o 
recoge un toldo o una tienda.

un espacio. Instrumento de costura. Tonel o candiota. 
En buen estado de salud (fein.).—7: Antlru.mienie, ca­
lle. Profeta y rey hebreo. Figruradamente, rornc^la^e una 
pasión. Canción triste. Niega.—8: Comarca de la pro­
vincia de Cáceres. Nombre de varón. Oln» nombre de 
varón. .Arco de hierro que antiguamente .se ponía en el 
pie a los presidiarios.—9: Letra griega. Articule, prolle­
ra palabras. Interjección. Cierta enfermedad. Porción que 
se saca de las C03a.s para probarlas. Sílaba.— lO: Lid, 
combate de dos o más ejórcitoí o armadas. Junta de 
eclesiásticos para examinar a los ordenandos y confe.so- 
res. Retrocedióse. Esparcirla agua sobre una superficie. 
11; Repetido, dios de In risa. Vuelva a hacer o decir 
algo. Moscas zumbadoras que depositan sus huevos en 
las carnes frescas. Parte exterior y dura de algunas 
frutas y de otras cosas.—12: Forma del pronombre, 
cometa cierto hurto. xNota. Articulo. Arma antigua. Man­
zana.—13: Figuradamente, astuto, taimado. Petimetre, 
currutaco, pisaverde. Ornada con ciertos adornos de en­
caje. Letra, interjección.—H; Figuradamente, fantasma, 
duende. ForriU del pronombre. Dependiente comercial

\ERrii.tLE',.—a; Río ruso. Cierto animal carnicero#- 
coniraecion. Relativo o perteneciente al primer elemen­
to inmediato de ia composición do los CiieiTxis.—b- Jn- 
slgiiia de colegial. Perteneciente s cierto país de Hu- 
iiiania. Tomaba lo ajeno sin violencia ni Intimidación. 
Cutirlo oscuro e Inmundo.—c: Fundadora de Caí lago' 
Alegrías y apacibllldade.s de genio. Interjección Nota 
Apócope familiar.—d: Sílaba. Pretm,alción Insejwrabl.' 
Negad.-n castiza. Planta ampelídea. vivaz y trepadora. 
Encontráraselp. Forma del pronombre.—e: Comencé Re­
galen. Débil, flaco. Letra griega. Familiarmente, bofela- 
(lu. f: Adeudóle, da. Situada o fundada. Sílalo»._ g- 
Aestiiinra de los reyes de armas. Ciudad de llalla, û 
que tiene derla voz. Humor que lubrica las articula» io-

»»» acciones. Extmlgo la hume- 
dád. Cúpulas. Embarcación pequeña armada en guerra 
propia de Orlenle.—1; Preposición. Coloca. Tela muy 
delgada y transparente. Sílaba. Que da de color o tifia 
J. Dudoso, perplejo. Figuradamente, ropresentacioncB 
símbolo o representaciones de una idea. Entrega. Letra.’ 
k; Levania. pone una cosa sobre otra. Reclámalos, bu- 
pllc.ilos. Reflexivo. Ciudad de la India famosa por b.s 
tejidos de algodón que llevan su nombro.—1: Nùmi i». 
Reflexivo. Empalaga, Indigesta. Niega. Hembra de ck. », 
cuadrúpedo rumiante. Grupo de Islas del Adriático—m 
Acude. En los pescados, toda espina, especlalmerne ia 
esquema. Levaniárete la voz con exceso. Berlina . n

° envían. Marcha popular 
compás muy vivo. Figuradamente, error, dlslaif. a d.i 
galo, fi: Entregues. Planta solanácca. Curtidu ii • • 
que anterior y posterior a cada fio fie los que l•>l„|.r 
una columna.
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El jmundo es una gran avenl
da, escoltada 
matográfícos. 
último viaje, 
representada.

por carteles cine- 
Durante nuestro 

la actualidad venía 
sobre todo, por dos

novedades: las películas nuevas 
y los nuevos coches. Lo que no 
quiere decir que el mundo sea 
más feliz por esto, ni que, si­
quiera, vaya más al cine o mon­
te más en automóvil.

Pero es indudable que la “fá­
brica de sueños”, que un poeta 
desviado ideó para designar al 
cinematógrafo, atrae todavía los 
deseos de ensoñar que una hu­
manidad no muy alegre alimenta a 
las puertas de los cinematógrafos. 
Muchachos con el último grito 
en lo que a pelo se refiere, que 
produce auténticos deseos de gri­
tar; mocitas que no han olvidado' 
del todo a Juliette Greco, aun­
que Juliette haya olvidado, hace 
mucho, sus melenas a lo Saint 
Germain des Prés; hombres ma­
duros, con ojos de oficina; da­
mas enjoyadas y caballeros que 
penetran por la puerta grande, 
entre las reverencias de la pro­
pina... Las gentes que acuden a 
los cinematógrafos, pese a que 
e| sol brille en el esplendor de 
un verano retrasado, buscan esa 
noche especial, en la que la pantalla se anima como una 
cual puede ser, por una vez, el Pierrot que encontró su 
y su misterio, su seducción también, consiste en que, de

luna mágica, y en la que cada 
Colombina. El secreto del cine.
Pi’onto, se nos abre un paisaje 

que es, en cada uno de los espectadores, su propio paisaje interior.
Este paisaje no tiene edad; ninguno de los paisajes auténticos la tiene, y por 

eternos, como la flor o como la piedra. Entre los anuncios que pregonan, por la 
de Europa, las excelencias de la “Fábrica de sueños”, figuran, en primer lugar, 
las películas de Chariot. No la última—esa “Candilejas” de la que Cocteau dijo 
la más patética autobiografía—, sino de las antiguas, en las rayadas películas en

eso son 
avenida 
los de 

que era 
que un

Chariot Juvenil y diminuto devoraba las botas de su quimera, o hacia danzar los pane­
cillos. Llegan con su mismo encanto, lejano y viejo, como una fotografía que hace mu­
cho tiempo que no vimos, y que, de repente, nos envuelve en su nostalgia. París espe­
ra, tiempo y tiempo, ante las taquillas, para ver “La quimera del oro”; Cannes exhibe. 
Junto al Vieux Colombier, “La calle de la Paz”, y, después, “Tiempos modernos”. Char­
iot aparece con su uniforme que había olvidado. El uniforme—bombín, bastón de caña y 
zapatones—que es como un hábito y que ha estado a punto, dentro del cine, de crear una 
casi religión.

Verle produce esa mezcla de alegría y tristeza que es el secreto del gran melodrama 
de Chariot. Cuando “Monsieur Verdoux” empuja el carromato de su mujer paralitica, hace 
melodrama; cuando cuida los ojos ciegos de su amor, en “Luces de la ciudad”, hace me­
lodrama; “Candilejas” es un gran melodrama con todos los elementos del payaso que 
llora, de la mujer redimida y de la muerte q ue espera la apoteosis para hacer su presa. 
Pero Chariot, el pequeño y singular Chariot, que arrastra una vida sin compás, ha sabido 
dar a sus películas el mejor compás existente: el compás del arte. Al final, la gente sale 
pensando en el viejo Chariot; e| Chariot de los otros tiempos, que, al volver a la pantalla.

GhARLOí ANTE CHARLOT No sólo son los mortales vulgares los que se extasían 
ante las aventuras de ese Olimpo que puebla el mundo

lo

de los astros cinematográficos; són, también, los pro 
píos dioses los que se asoman de cuando en cuando a la pantalla, quizá para recrearse en su gran­
deza, quizá para ver si existe algún resquicio por el que pueda adivinarse 
Y así, Chariot, Junto a su mujer, Oona, contempla una película que acaso

y 
la

hace, un poco, del brazo de nuestra juventud.
Fuera se encienden las luces y las ventanas parpadean, como pequeños ojos, amarillos 

deslumbrados. Y el viento mueve las hojas de los castaños, y las puertas grandes de 
gran avenida se cierran como un abrazo negro.

M, P. A.
(Dibujo de Goñl.)

una de las suyas;sea
acaso, por la poca gracia que parece hacerle.
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SU verdadera condición.

Las
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LA AVENIDA LUMINOSA El mundo está escoltado 
gran avenida por la que

por carteles cinematográficos. El mundo es una
sueñan marchar aquellos que aspiran a la gloria 

BíTí tna» I u do la pantalla; a la gloria efímera que dura unos minutos, pero que se re^^-
AuariannV I ** •'9®be8. Después resultará que la gran avenida no es más que un camino angosto, a cuyo borde van 
•I 00 ios mas. y a cuyo fin tan solo llegan los elegidos. Pero esto no es obstáculo para que una multitud ilusio­

nada desee recorrerle, aun a costa de fio remontarlo Jamás.

LA HORA DE PLATA La hora del cine ha 
se vacían y el descanso 
oonoedido, por lá
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que se afanan sobre este picaro mundo. Paso a paso, sobre la . y, al
oer, las gentes se dirigen a su hogar, a su compañía, o a su so। but*®**

dan cita en el cine. El oine, es decir, la hora de plata, a ta
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